
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

mentales no serán de provecho; en cambio, el padre no ten• 
drá por qué reprender al hijo, supuesto que sus arrebatos, 
por ser brotes de una naturaleza íntegra y sana, carecerán 
de culpa y de malicia. 

Hé .aquí una ?e las condiciones desastradas que resul­
tan �¡ pretender separar la religión de la moral y lo que 
vamos ganando con ahuyentar las creencias de la enseñan­
za doméstica. 

Además, ¿ quiéµ no ve que el principio de Rousseau es 
lo menos á propósito. para proteger, caso que exis1iere, 
la independencia del niño ? Porque si el doctrinarle reli-_
giosamente la limita, tanto ó más la coartan los prejuicios 
antirreligiosos, y éstos s� -nutren y fomentan, se arrai­
gan y se vigorizan con el régimen de la abstención. Por 
donde se mtenderá que no responder con la noción de 

· Dios cuando _el niño pregunta por el autor del universo, es
persuadirle prácticamente á que Dios no existe y predis­
ponerle á que más adelante haga mofa del Creador y le
niegue, sin otra prueba ni motivo que el no haberle oído
mentar. Del mismo modo, callar ácerca de las realidades
ultraterrenas, permitir que el alma se encierre en la esfera
de los fenómenos y-privarla de ori�ntación hacia lo divino
y sobrenatural, es encadenar para siempre á la materia un
espíritu nobilísimo hecho para descansar en lo infinito, es
aprisionarlo en un molde estrecho y robarle por tanto sus
energías, es dejar que u.na nube se extienda sobre los ojos
y los enturbie y oscurezca, y aguardar á que el 'tiempo, en
vez de endurecerla, la deshaga,

En suma : creer que el niño no perderá nada cuando
se le niegue la instrucción religiosa, creer que con este sis ..
tema tocará en los confines de la adolescencia muy bien aper•
cibido para no engañarse al escoger una religión, es como
pretender que no se desgarite,· ni corra á la deriva, ni se
engolfe y pierda en el abismo el que, d!lsamparado en mi­
tad de la corriente, no la remonta ni puede estarse quedo.
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Y esto ya nos lo previno el Salvador, maestro único 
de las inteligencias y luz verdadera que vino al mundo 
para iluminar á todos los hombres: ,: El que no está con­
migo está contra mí, y eJ que conmigo no recoge, despa-
rrama." 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 
Presbítero 

SOBRE CATALOGOS DE UNA BIBLIOTECA 

A los alumnos del Colegio del Rosario les es útil saber 
que para, formar los índices de una biblioteca se preparan, 
en papel cuya calidad desafíe el paso de los siglos, tantas 
papeletas como número de volúmenes se intent�. ca�alogar,
y después de poner á l� estantes los elementos rni:hspensa• 
bles, para distinguirlos, se numeran en riguroso· ,orden car-.
dinal los volúmenes de cada estante. 

Practicadas con esmero las dos sencillas operaciones in•. 
dicadas, se transporta á cada papeleta el número ó letra 
del estante el del volumen y la portad&. de éste íntegra­
mente, la cual de ordir1ario contiene el título de la obra, la 
materia en que se ocupa, el nombre del autor y el del lu­
gar en d�nde se escribió ó publicó y · el nombre de la im-
prenta. 

Terminada la preparación de papeletas, se cuentan con 
cuidado para cerciorarse de que hay tantas como número 
·de volúmenes en el estañte.

Con las papeletas se forman grupos, de acuerdo con el
plan de catalogación, y después de colocar cada g_rup� en
orden alfabético de autores, se copi¡rn en el respectivo hbro,
cuidando de llenar con esmero sus casillas, á f¡.n de que, con
FACILIDAD y RAPIDEZ, se pueda hallar el dato q_ue se busque.

Cuando se trate de muchos estantes, se integra con los
grupos parciales que resulten á cada materia el general de
ella, y en todo lo demás se procede como dejamos indicado,
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Terminada la copia se colocan las papeletas de cada es­
tante en riguroso orden cardinal, y así se conservan en el 
lugar más seguro y menos trajinado, á fin de comprobar, 
en caso de extravío de algún volu�en, su preexistenci� y 
todas las señales que lo caracteriza� para facilitar su recÚ­
peración. 

PEDRO PINEDA DANIES 
Febrero-17 de 1912. 

REUGION Y POLITICA 

CONFERENCIA DEL DOCTOR R, M, CARRASQUILLA 

El señor doctor Rafael María Carrasquilla, Canónigo 
de la Catedral y Rector del Colegio del Rosario, ha predi­
cado en este año los -sermones de cuaresma en la Basílica 
Primada. Han versado sobre la eterna lucha entre aque� 
Has dos ciudades de que habla San Agustín : la de Cristo 
y la de ½uzbel, la Iglesia y el Mundo. 

El últi"mo domingo trató el asunto 
vista del influjo de una y otra ciudad 
temporal de las naciones. 

desde el punto de 
sobre el gobierno 

·Jesucristo, dijo el orador, no sólo es maestro de los ,
hombres sino de la humanidad; no sólo redentor de los in­
dividuos, sino también de las naciones. Su misión docente 
le viene de su carácter de rey. "Tú lo dices, contestó el 
Salvador á Pilato, soy rey, para es� nací y para eso _vine al 
mundo, para dar testimonio de la verdad." ( 1) El Reden­
tor es rey de las naciones. En el libro de los Salmos, el 
Eterno Padrt dice á su Verbo: "Hijo mío eres Tú porque 
hoy te he engendrado : pídeme, y te daré las naciones por 
herencia, y para que los poseas, los confines- de la tie• 
rra.' (2)

/ 

(1) San Ju�n, XVIII, 37.
(.2) Salmo II, 8,

RELÍGIÓN Y POLÍTICA 

Todos los títulos que obligan al hombre á creer en -
� Dios y obedecer su voluntad, ligan también á las naciones. 

Porque Dios es su creador, su redentor y su maestro. Nues­
tro Señor predicó_ muchas verdades relativas al origen, de­
recho y deberes del estado : obedeció los decre.tos de Au­
gusto (1); enseñó, con palabras y ejemplo, á pagar e_l tri-; 
buto á César (2); mandó dar al César lo del César y á 
Dios lo de Dios; y le dijo á Pilato que ningún púder ten­
dría sobre EL, si no se le hubiera dado de arriba (3). 

San Pablo, así como inculca en la epístola á los efesios, 
los deberes de los padres y los hijos (4), promulga en la 
c�rta á los romanos, los mutuos deberes entre gobernantes 
y gobernados (5).

El Cristianismo no sólo mudó á los individuos que lo 
abrazaron, sino que transformó la organización de la so­
ciedad y la del Estado. La mujer pasó de esclava del hom­
bre á ser compañera suya; los hijos dejaron de estar suje­
tos á la omnímoda potestad paterna; el esclavo, perdiendo 
el carácter de cosa, adquirió el de persona, y Jos amos ya 
no tuvieron sobre él el dominio pleno, sino solamente el 
útil ; y eso mientras la Iglesia logró suprimir de raíz la es­
clavitud. Hoy no hay siervos en los países que adoran á
Cristo. 

El soberano dejó de creerse un dios, reconoció su obli-
. gación de dar cuenta estricta de sus actos al ·que es Rey 
de reyes y Señor de señores; y al lado de la potestad ci­
vil, surgió la eclesiástica, que le templa y modera los ri­
gores. 

Cuando el mundo se hizo cristiano y cuando Constan• 
tino abrazó la fe del Evangelio, se hicieron cristianos las 
leyes, las costumbres y el gobierno del Imperio. Absurdo 

(1) SanLucas, 11.
(2) San Maleo, XVII y XXII.
(3) San Juan, XIX. 11.

-(4) Cap. VI.
(5) Cap, XIII.




